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¿QUE TAL CAGAS?

Por estas tierras, nos han acostumbrado a saludar a las personas 
o familiares con quienes nos encontramos en la calle, o llamando en 
nuestras puertas, con un: “Hola, ¿qué tal vamos? ¿Cómo está usted?”, 
cuando en la Grecia clásica el saludo más común era con un solo:  



“¿Qué tal cagas?”; como lo afirman y confirman los fisónomos y 
filósofos de la época. 

Esto viene a cuento, porque una vecina mía, muy virgen y muy 
beata, que iba camino de subir a los altares, tanta era su virtud, que 
cagaba trufas cuando defecaba. Se lo comunicaron a un obispo de la 
Conferencia Episcopal, quien pidió le llevasen un cucurucho con estas 
trufas por probar y ver de sus propiedades santificadoras y curativas.

Se le llevaron, Lo vio el obispo y le dio tan gran risa de ver esto 
que, con la fuerza que puso, reventó el apostema que tenía en el ano, 
dándole un arrechucho al corazón que le mató de risa; quedando el 
proverbio: “Riendo murió”; “Murió porque rio de lo que vio”.  Que 
por eso se dice, también; “Me muero de risa”; “Me parto de risa”;” Es 
que me cago”.

Hoy parece ser que hay una presidenta de una Comunidad que, 
cuando va a cagar no lleva papel con que limpiar; usa guantes de látex 
de mala calidad “Made in China”; y caga cruces gamadas que guarda 
en unas bujetas, vasijas pequeñas, u ollas, para que no venga un 
desaprensivo recaudador o comisionista y se las lleve todas.

-Cómo está el patio, dijo un tal Sócrates al escuchar y leer esto, 
tapándose la boca haciendo fuerza para no reír, y poder morir riendo. 

-Daniel de Culla


